El PCB: La diferencia entre la excomunión eclesiástica y el anatema de Dios
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La pena eclesiástica más grave por la violación de la disciplina eclesiástica es la excomunión, es decir, la exclusión de la comunidad eclesial. Pero esto no significa necesariamente que la persona castigada esté excluida del Cuerpo Místico de Cristo. Ejemplos son Santa Juana de Arco, el mártir Jan Hus o el arzobispo Marcel Lefebvre. Fueron excomulgados de la Iglesia, pero no anatematizados por Dios.

Dios no los excluyó del Cuerpo Místico de Cristo. Está probado que Jan Hus nunca predicó herejías. En efecto, fue quemado en la hoguera por procurar una verdadera reforma del sacerdocio. Juana de Arco también fue acusada falsamente y quemada. Del mismo modo, el arzobispo Lefebvre fue absurdamente expulsado de la comunidad eclesial por Juan Pablo II por su fidelidad a las enseñanzas de Cristo. Así como Juana de Arco fue rehabilitada y canonizada en un momento posterior, también Jan Hus y el arzobispo Lefebvre deberían ser rehabilitados y canonizados por el Vaticano.

Sin embargo, a diferencia del anatema eclesiástico, existe el anatema de Dios: la exclusión del Cuerpo Místico de Cristo. Una persona es anatematizada ipso facto por Dios por la predicación de un evangelio diferente, como se indica en Ga 1, 8-9. También el actual pseudopapa Francisco ha traído sobre sí mismo el anatema de Dios por predicar un evangelio diferente. Se ha convertido en un miembro muerto del Cuerpo de Cristo. Sin embargo, sigue ocupando el cargo papal. Es una tragedia que la Iglesia no sea una Iglesia viva para hacer efectiva su expulsión. Es más, es literalmente una tragicomedia que las personas que han incurrido en el anatema de Dios fueran declaradas santas por Bergoglio, es decir, un ejemplo a seguir. 
Actualmente se está discutiendo si el pseudopapa Francisco es un papa legítimo o ilegítimo. La ley de Dios está por encima de las normas eclesiásticas, y dice: «Si aun un ángel del cielo os anunciase un evangelio diferente del que os hemos anunciado, ¡sea anatema!» (Ga 1, 8-9).   
Bergoglio ha recibido un antievangelio y, por lo tanto, se ha excluido del Cuerpo de Cristo, la Iglesia. Además, él mismo anuncia un antievangelio no solo en privado, sino también en público, abusando de la autoridad suprema, es decir, ¡la autoridad de Cristo! Ya no hay necesidad de testigos ni de ninguna autoridad eclesiástica para inculparlo de lo que él mismo se ha autoinculpado públicamente. Con palabras y gestos, se ha autoexcluido ipso facto repetidamente del Cuerpo de Cristo, la Iglesia.  
¿Qué es el Evangelio de Cristo? Hay una respuesta clara a eso: es la enseñanza de salvación de Cristo, que está en una estrecha relación con Él. Por lo tanto, quien cree en el evangelio recibe a Jesús y la salvación al mismo tiempo. El Evangelio de Cristo no se puede mezclar con herejías que niegan su esencia.

Jesús dijo: «Arrepentíos, y creed en el evangelio» (Mc 1, 15). Y también: «... predicad el evangelio... El que crea (en el evangelio)... será salvo; pero el que no crea, será condenado» (Mc 16, 15 ss).
¿Qué es el «evangelio diferente» del que habla la epístola a Gálatas 1:8-9? El evangelio diferente es la enseñanza herética del anticristo, que niega las verdades fundamentales necesarias para la salvación. Quien recibe un evangelio diferente, es decir, un antievangelio, rechaza a Jesucristo y, por tanto, también a la salvación. Tal persona incurre ipso facto en el anatema de Dios —excomunión— separación de Cristo, independientemente de si el anatema se ha pronunciado contra ella o no. Si se niega a arrepentirse, es decir, si se niega a renunciar a las herejías y al espíritu de un evangelio falso, será condenada eternamente.

La bula dogmática de Pablo IV Cum ex apostolatus officio está en consonancia con la Sagrada Escritura —Ga 1, 8-9— en cuanto al anatema de Dios. Dice que todos los hechos y actos de un papa herético son nulos e inválidos. Está excomulgado de la Iglesia y nadie debe obedecerlo. Esto también lo confirma la afirmación de San Roberto Belarmino: «... un hereje manifiesto queda depuesto “ipso facto”... Por lo tanto... un papa que se manifieste hereje, por ese mismo hecho cesa de ser papa y cabeza, así como por lo mismo deja de ser un cristiano y miembro del cuerpo de la Iglesia...». 
El modernismo herético fue condenado por los papas Pío IX y Pío X. El Concilio Vaticano II ha establecido un rumbo que excomulga a los verdaderos católicos. De hecho, el mismo Concilio cayó bajo el anatema de Dios. No es válido porque ha promovido disimuladamente el camino del antievangelio, el camino de la apostasía, que conduce a la perdición eterna.

Arrepentirse significa llamar verdad a la verdad, hereje a un hereje, y también concilio herético a un concilio herético. Sus iniciadores y promotores, incluidos los papas conciliares y posconciliares, también deben ser llamados herejes. Han incurrido ipso facto en el anatema de Dios. Por ahora, esta verdad está siendo boicoteada, pero debe ser aceptada. ¡Sin dar este paso de arrepentimiento, la verdadera renovación de la Iglesia no puede comenzar! Sólo la enseñanza verdaderamente cristiana asegura la salvación de los católicos. Renovar esta enseñanza es la voluntad de Dios.

El herético Concilio Vaticano II debe ser llamado herético. El actual archihereje Bergoglio lleva su programa y espíritu a la madurez. Realiza y actualiza el aggiornamento del Vaticano II con homosexuales, transexuales, idólatras y hechiceras que adoran al demonio Pachamama.

Es una tragedia que los obispos y sacerdotes actuales guarden silencio al respecto porque temen a la excomunión de la Iglesia. Pero no temen al anatema de Dios ni al infierno eterno. Este es un signo de apostasía interna, cobardía y negación de Cristo y Su Evangelio.

Por lo tanto, en este momento crítico, les alentamos, estimados obispos y sacerdotes: ¡Defended a Jesucristo y Su Evangelio! No temáis que el archihereje Bergoglio, anatematizado por Dios, o su red de homosexuales os castiguen con la llamada excomunión. Jesús dijo claramente: «Os expulsarán de las sinagogas... os perseguirán», pero recordad: ¡os espera la recompensa eterna en el cielo!
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